
18

LAS GENERACIONES  
DE FEMINISTAS:  
UN MOSAICO

LETRAS LIBRES 
MARZO  2020

DOSIER

18

MARIANA MOTOKO
ilustración



LETRAS LIBRES 
MARZO  2020

1919

Desde los orígenes del 
movimiento feminis-
ta en el siglo xviii hasta 
la actualidad, parece 
que hay una tendencia 
por separar los intereses  
y preocupaciones de sus 
integrantes, como si las 
demandas de las pri-
meras generaciones de 

feministas hubieran quedado superadas o si la pro-
ducción teórica del pasado fuera obsoleta para enten-
der las problemáticas actuales. Interesados en descubrir 
cuáles son los puntos de encuentro entre las diferen-
tes generaciones de feministas, les preguntamos a 
cuatro académicas que se han dedicado a los estu-
dios de género por aquellas lecturas que han orien-
tado sus reflexiones, por los ecos que resuenan entre 
las diferentes generaciones de feministas, por las 
diferencias y similitudes que perciben entre la teo-
ría y la práctica del feminismo y por las preocupacio-
nes esenciales para sus generaciones. Sus testimonios 
arrojan luz sobre las ideas compartidas que inspiran  
a los feminismos y, a la vez, sobre las luchas que siguen 
pendientes.

G A B R I E L A  C A N O

Mis pensadoras imprescindibles son Joan Scott y Judith 
Butler. Vuelvo a ellas una y otra vez. En Scott he descu-
bierto una elaboración de género que me ha resultado 
muy útil para desnaturalizar qué es ser y constituirse 
como un hombre y qué es ser y constituirse como una 
mujer. Ella ha seguido reflexionando sobre el género  
y rechaza su burocratización, pues lo entiende como 
una interrogante intelectual y política. La suya es una 
visión alejada de la “perspectiva de género” que hoy 
se usa mucho en el terreno de las políticas públicas  
–en donde sirve para impulsar la equidad y la justicia 
para las mujeres– pero que ha terminado siendo una 
fórmula que no funciona como herramienta intelec-
tual. Por otro lado, sigo leyendo a Butler por sus ideas 
sobre la performatividad del género, no como un acto 
teatral, sino como un acto performativo o un acto del 
habla. Ella me ha permitido pensar que las identida-
des de género y las identidades sexuales no están con-
tenidas ni preestablecidas por el cuerpo de la persona, 
sino que son algo que se ejecuta. Butler ha sido clave en 
mis investigaciones históricas sobre personas con iden-
tidades transmasculinas como Amelio/a Robles y Carlos 
Balmori/Concepción Jurado. Sus historias evidencian 
la plasticidad y el carácter performativo del género, al 
tiempo que ayudan a comprender cómo opera el poder 
del género en la sociedad.

También he revisado con interés la obra de Paul B. 
Preciado y Chimamanda Ngozi Adichie, por mencio-
nar solo a dos que se leen entre las nuevas generaciones. 
El libro de Preciado, Pornotopía. Arquitectura y sexualidad 
en Playboy durante la Guerra Fría, firmado todavía por 
Beatriz Preciado, me pareció muy novedoso y suge-
rente, quizá más que sus últimas obras. La autora mexi-
cana a la que no dejo de leer es Rosario Castellanos, 
sobre todo sus obras que suelen considerarse meno-
res, pero que no por ello carecen de profundidad filo-
sófica: las piezas periodísticas, que son muy graciosas, 
lo mismo que su tesis Sobre cultura femenina. Esta obra 
de juventud, pese a estar inacabada, plantea pregun- 
tas de gran actualidad. La ironía de Castellanos, la 
primera y una de las mejores lectoras mexicanas de 
Simone de Beauvoir, sigue calando hondo.

He visto que las feministas jóvenes están leyendo de 
nuevo a Kate Millet, una de las autoras emblemáticas 
del feminismo de los setenta y a quien en su momen-
to leí y critiqué. Ella llevó a la discusión intelectual la 
noción de que “lo personal es político”, es decir, que el 
mundo privado, la vida cotidiana, la familia y el traba-
jo se articulan por medio de relaciones de poder que 
instalan múltiples desventajas y formas de discrimi-
nación hacia las mujeres. En su momento me entu-
siasmé con Millet, pero luego me alejé de sus análisis 
sobre los efectos del patriarcado en la literatura porque 
me resulta un concepto en exceso amplio y que no me 
ayuda a plantear preguntas de investigación de géne-
ro en la historia para armar relatos complejos y matiza-
dos. Su relectura podría abrir las puertas a un diálogo 
intergeneracional. El renovado interés por ella y por 
Silvia Federici sugiere que las tensiones intelectuales y 
políticas entre el feminismo y el marxismo han adqui-
rido una nueva vigencia. Las posturas anticapitalistas  
de Federici y su énfasis en transformar las condiciones de  
trabajo de las mujeres y el salario que reciben, sin duda, 
tienen una gran importancia política.

No veo un solo feminismo, sino muchas maneras de 
entenderlo. El pensamiento y la práctica política femi-
nista no son unitarios, sino multifacéticos. El feminis-
mo es un discurso de derechos (humanos, individuales, 
laborales, civiles) que se articula en diversas agendas  
y movilizaciones políticas. Es también un hecho his-
tórico que transcurre en el tiempo y es susceptible de 
narrarse. Las tensiones entre la teoría y la práctica del 
feminismo tienen que ver con las estrategias políti-
cas que utilizan sus distintas corrientes. En los últimos 
tiempos, ha surgido un nuevo activismo feminista que 
protesta en contra de la violencia y discriminación de 
género tan persistente como la desigualdad social.

Entre las preocupaciones de las feministas de mi 
generación, y que aún se mantienen vigentes, puedo 
enumerar la autodeterminación en todos los aspectos 
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cultura y la literatura. No faltaron en mi formación 
las teóricas y críticas literarias Birutė Ciplijauskaitė, 
Hélène Cixous, Luce Irigaray, Susan Gubar, Sandra 
Gilbert, Adrienne Rich, Elaine Showalter, Patrocinio P. 
Schweickart, Julia Kristeva y Toril Moi. Las distincio-
nes entre literatura femenina, feminista o, simplemen-
te, escrita por mujeres constituían un acalorado debate. 
Kristeva, Cixous e Irigaray proponían una estética dis-
ruptiva que cuestionara el dominio patriarcal en la lite-
ratura, en todas sus convenciones y modelos. Como 
crítica literaria preferí la claridad expositiva de las  
anglosajonas y latinoamericanas, más interesadas en la 
sociedad y en la cultura, que la vía tomada por las fran-
cesas, orientada por el psicoanálisis.

Mi camino en cuanto a escritora que ejerce la  
docencia y diversas formas de escritura –como  
la académica, la narrativa y la ensayística– se defi-
nió por el encuentro con las plumas de Clarice 
Lispector, María Luisa Bombal, Marta Brunet, Luisa 
Valenzuela, Sylvia Molloy, Rosario Castellanos y Elena 
Poniatowska. Finalmente me interesé por el feminismo 
lésbico, en particular por el trabajo crítico de Molloy. 
Pero la conciencia feminista, es decir, el caer en cuenta 
de los riesgos, dilemas y discriminaciones que impli-
ca ser mujer, llegó en la adolescencia con tres novelas: 
La mujer rota, de Simone de Beauvoir; Ifigenia. Diario de 
una señorita que escribió porque se fastidiaba, de Teresa de la 
Parra; y Carta a un niño que nunca nació, de Oriana Fallaci. 
La novela es el género por excelencia del despertar 
feminista para las escritoras.

Me interesan figuras controversiales: la activis-
ta somalí-neerlandesa-estadounidense Ayaan Hirsi 
Ali o la catalana de origen marroquí Najat el Hachmi, 
que pone en evidencia la existencia de un antirracis-
mo machista. Por último, no tengo afinidad con Judith 
Butler ni con Donna Haraway, pero respeto a Rita 
Segato, con todas las diferencias teóricas y políticas que 
nos separan. Me parece que mis afinidades con las más 
jóvenes están en el terreno de la literatura: Rita Indiana, 
Chimamanda Ngozi Adichie, Mariana Enriquez, 
María Fernanda Ampuero, Fernanda Melchor, Mónica 
Ojeda y María Gainza.

Las feministas de generaciones anteriores han sido 
mis maestras al transmitirme sus propias visiones sobre 
el feminismo, además de enseñarme los grandes clá-
sicos como El segundo sexo, de Simone de Beauvoir, 
entre tantos otros. Martha Nussbaum con Las mujeres 
y el desarrollo humano. El enfoque de las capacidades y Celia 
Amorós con su visión del feminismo ligado a la ilustra-
ción son dos grandes referencias en mi vida actual. Soy 
una feminista ilustrada de estirpe liberal con la aten-
ción puesta en la diversidad cultural. En México he 
leído con mucha atención Ética y feminismo, de Graciela 
Hierro, pues la agencia feminista parte de una decisión 

de la vida –desde luego en la sexualidad y el cuerpo–, 
la posibilidad de expresar el deseo sexual y de formar 
relaciones homo y heterosexuales, la maternidad ele-
gida, la despenalización del aborto, la crítica al andro-
centrismo en el pensamiento y la cultura, así como la 
denuncia y lucha en contra de la violencia sexual hacia 
las mujeres.

El feminismo de hoy exige avanzar la agenda incum-
plida del feminismo de los setenta y ochenta. Fueron 
las feministas de esas décadas quienes conceptualiza-
ron por primera vez la violencia de género como un 
hecho social que implicaba relaciones de poder y como 
una forma de control sobre las mujeres. Hasta entonces 
se veía como una realidad indeseable, pero inatacable 
porque correspondía al ámbito privado y familiar en el 
que el Estado prácticamente no tenía intervención. Las 
feministas de la segunda ola articularon nociones que 
antes no existían: el acoso y el hostigamiento sexual en 
el trabajo y en la calle, la violación en el matrimonio  
y el feminicidio. Con esos conceptos se transformó la 
percepción social de la violencia hacia las mujeres como 
una conducta inaceptable. Su tipificación como delito 
fue uno de los mayores logros del feminismo que, sin 
embargo, se ha mostrado insuficiente. Las exclusio- 
nes, estereotipos, prejuicios y violencia en algunos 
ámbitos se han agudizado: puede pensarse incluso que 
hay un contragolpe antifeminista que busca atacar los 
logros del feminismo. Son reacciones muy potentes, 
como proponer la eliminación del delito de feminici-
dio. Lo que estamos descubriendo es que la institucio-
nalización de los cambios que buscó el feminismo ha 
sido insuficiente y, paradójicamente, ha revitalizado las 
desventajas que enfrentan las mujeres. Es en esa coyun-
tura donde notamos la intensidad del activismo femi-
nista de hoy en día. ~

GABRIELA CANO es doctora en historia por la unam, profesora 
investigadora de El Colegio de México y especialista en histo-
ria de género y de la diversidad sexual.

G I S E L A  K O Z A K  R O V E R O 

En 1989, mientras fui asistente de investigación de  
Márgara Russotto en el Centro de Estudios Latino-
americanos Rómulo Gallegos (Caracas, Venezuela), leí 
a Simone de Beauvoir, Virginia Woolf, Betty Friedan, 
Gayle Rubin y Lidia Falcón, así como a las críticas de 
la literatura femenina latinoamericana Lucía Guerra, 
Francine Masiello, Nelly Richard, Jean Franco, Helena 
Araújo, Mary Louise Pratt y Marta Traba. La perspecti-
va de género atravesó desde entonces mi vida como es- 
critora, docente e investigadora latinoamericana pues 
esas lecturas me hicieron sensible a las más diversas 
formas que asume la discriminación en la sociedad, la  
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de las jerarquías que siguen imperando entre hombres 
y mujeres. Ponemos en tela de juicio nuestras configu-
raciones de género en la familia y en la vida cotidiana 
porque, una vez que te pones los lentes de género para 
ser más consciente de las desigualdades, difícilmente 
las puedes dejar de lado.

Me parece que existen muchas diferencias y coin-
cidencias entre la teoría y la práctica del feminismo. 
Una diferencia que noto es que hay un abismo entre la 
teoría queer que aboga por la eliminación de toda dico-
tomía entre lo masculino y lo femenino y la práctica 
feminista que nos enfrenta casi siempre al patriarca-
do, a las representaciones y a los roles tradicionales de 
género. Pero como coincidencia identifico que siempre 
luchamos teóricamente y de manera empírica contra el 
determinismo y el esencialismo. No nacemos mujer, 
hombre, trans, queer, intersexual, humano, nos hace-
mos. Siempre hay que disolver las jerarquías sociales, 
genéricas, sea como sea.

Las feministas de mi generación estamos en la lu- 
cha contra las violencias de género, el feminicidio, el 
sexismo ordinario. Nos preocupa mucho el futuro de 
nuestras sucesoras, de nuestras hijas (en un sentido 
amplio). Me da gusto ver cómo muchas jóvenes –femi-
nistas y no feministas– se están sublevando con fuerza 
contra los sistemas que siempre nos han mantenido en 
posiciones inferiores, vulnerables y desprotegidas. Mi 

que implica valores preferibles a otros. Respeto tam-
bién la incidencia pública del trabajo de Marta Lamas 
y destaco su libro Acoso. ¿Denuncia legítima o victimización?

Para mi generación ha sido clave señalar las diferen-
cias reales y medibles entre el trato a los hombres y a 
las mujeres. La discriminación de la mujer sigue siendo 
tremenda entre los sectores más pobres del mundo en 
cuanto a acceso a la educación, a servicios de salud y al 
mundo laboral, así como a tener capacidad para deci-
dir sobre su propio cuerpo. Las democracias liberales, 
como bien lo indica el Índice de desarrollo humano relati-
vo al género de la onu, han logrado mejores estándares  
para las mujeres, pero todavía persisten desigualda- 
des y discriminaciones. Quienes contamos con acceso a 
la profesionalización y gozamos de visibilidad y respeto  
a nuestro trabajo nos lo hemos ganado haciendo el 
doble –y si se es lesbiana, el triple– que los varones. 
Por fortuna ha habido avances al respecto. Veo con 
gran entusiasmo la permanente exposición mediá-
tica y académica de los logros y luchas de las muje-
res en todos los campos. Las nuevas generaciones 
han creado un ambiente feminista público. Lo llamo 
feminismo “pop” sin ninguna connotación nega-
tiva, al contrario. Pienso, por ejemplo, en el efec-
to que causaron el #MeToo y el performance “Un 
violador en tu camino”. Desde luego, la otra gran pre-
ocupación de mi generación, además de la visibilidad  
y la pobreza, ha sido en torno al feminismo interseccio-
nal, es decir, el que atraviesa la clase, la raza, el género  
y la orientación sexual. ~

GISELA KOZAK ROVERO es profesora y escritora venezola-
na residente en Ciudad de México. En 2019 prologó, editó y 
compiló, junto con Armando Chaguaceda, La izquierda como 
autoritarismo en el siglo xxi (Buenos Aires, cadal/Universidad 
de Guanajuato/Universidad Central de Venezuela).

K A R I N E  T I N A T

Yo me formé en Francia y después del doctorado tuve 
la oportunidad de conocer a Françoise Héritier, quien 
me invitó a formar parte de su seminario sobre cuer-
po y afectos en el Laboratorio de Antropología Social 
del Collège de France. La lectura de toda su obra y la 
colaboración con ella dejaron una huella indeleble en 
mi práctica etnográfica y en mi pensamiento feminis-
ta. Algunos años más tarde me fue confiada la Cátedra 
Simone de Beauvoir en El Colegio de México y leí to- 
da su obra. Estas lecturas son las que más han influido 
en mi formación como estudiosa del género. Luego, 
por supuesto, vinieron otras más actuales y más cen-
tradas en los debates actuales. Las lecturas nos impac-
tan siempre y tienen un eco en nuestra vida personal. 
Sobre todo aquellas que abogan por la deconstrucción 
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Me llama la atención que aunque ahora hablamos de 
feminismos, es decir, reconocemos que hay una plurali-
dad de experiencias y posturas, muchas veces antagóni-
cas entre ellas, sigue existiendo un proyecto central que 
está presente desde el feminismo ilustrado: la humani-
zación. Esta idea radical de que las mujeres son seres 
humanos no solo recupera los ecos de los movimientos 
de los sesenta, sino que también tiene mucho que ver 
con el feminismo en sus inicios en el siglo xviii. El femi-
nismo nos recuerda que las mujeres necesitan ser tra-
tadas con las mismas condiciones que los demás seres 
humanos, que necesitan tener los mismos derechos  
y las mismas oportunidades. Yo creo que ese espíritu ha 
atravesado los distintos feminismos, a pesar de que cada 
uno está enfocado en preocupaciones diferentes, como 
la raza, el sistema económico, la violencia. Sin embargo, 
lo que tienen en común todos ellos es este proyecto de 
humanización. Una puede pensar “es tan obvio que las 
mujeres somos seres humanos”, sí, en términos objeti-
vos, pero en términos del imaginario social las mujeres 
seguimos enfrentando situaciones donde no nos tratan 
como tales. No me refiero solo a la desigualdad laboral 
o a las diversas formas de acoso u hostigamiento, sino  
a flagelos como la violencia feminicida, que es la cul-
minación de la deshumanización. Como plantea Anne 
Phillips en The politics of the human, la idea de la huma-
nidad no es una idea que se da, sino que se conquista 
todo el tiempo. Las mujeres hemos luchado constante-
mente por reconocernos y que se nos reconozca como 
seres humanos.

Formo parte de una generación de feministas tan 
diversa como sus preocupaciones. Me parece que la 
violencia es una de las preocupaciones centrales por-
que estamos ante un fenómeno que ha ido crecien-
do de manera estrepitosa. Aunque tenemos muchas 
leyes y un discurso muy articulado sobre por qué suce-
de la violencia de género, aún seguimos padecién-
dola. La violencia supone una cadena de violaciones  
a los derechos fundamentales de las mujeres. También 
considero que una parte de esta generación de femi-
nistas está muy preocupada por la precarización eco-
nómica. El neoliberalismo ha generado fábricas de 
personas precarizadas y estas en su mayoría son muje-
res, quienes históricamente han sido invisibilizadas  
y explotadas como fuerza de trabajo. En consecuencia, 
tenemos un problema de feminización de la pobreza. 
Considero entonces que la violencia y la precarización 
económica son las dos preocupaciones centrales del 
feminismo de mi generación. ~

preocupación y compromiso como académica femi-
nista es generar pensamiento alrededor del cuerpo, 
la identidad de género, la alimentación y la violencia 
en todas sus facetas, incluyendo la que uno se aplica a 
sí mismo por razones de género, así como reflexionar 
sobre lo nefasto de ciertas configuraciones familiares y 
genéricas. ~

KARINE TINAT es doctora en estudios hispánicos y cien-
cias de la información y comunicación por la Universidad 
de Bourgogne, en Francia, y profesora investigadora de El 
Colegio de México.

A M N E R I S  C H A P A R R O

Las lecturas que más han influido en mi trabajo son 
aquellas que me hacen ver los matices de los temas, 
que me hacen entender que una problemática no es 
blanca o negra, sino que recorre un conjunto enor-
me de colores. Estas abarcan desde clásicos del femi-
nismo del siglo xx hasta textos más contemporáneos. 
Uno de los libros que más significado tiene para mí  
por la manera en que defiende que las mujeres cons-
truyamos cosas para nosotras es Un cuarto propio, de 
Virginia Woolf. Algunas pensadoras que no puedo 
dejar de mencionar son Simone de Beauvoir, Sherry 
Ortner, Judith Butler, Martha Nussbaum, Anne 
Phillips y Estela Serret. Todas ellas son autoras que 
despiertan inquietudes sobre cómo funciona el mundo, 
nunca dan respuestas absolutas pero sí nos permiten 
entender el carácter estructural de planteamientos indi-
viduales, como la desigualdad que las mujeres experi-
mentamos día a día. Para mí estas lecturas son un gran 
espejo del mundo.

Usualmente se piensa que hay una brecha entre la 
teoría y la práctica. Pero yo no lo veo así. En esta cues-
tión siempre pongo como referencia el trabajo de Celia 
Amorós, quien dice que conceptualizar es politizar. El 
pensamiento feminista se nutre de planteamientos teó-
ricos, que a la vez implican un posicionamiento polí-
tico, porque el feminismo involucra herramientas de 
pensamiento tanto teóricas como prácticas para rein-
terpretar el mundo, para dar cuenta de los mecanismos 
con los que se reproduce la subordinación, para hacer 
una crítica de las desigualdades que existen, para des-
velarlas, para desnaturalizarlas. La teoría y la práctica 
del feminismo van de la mano, con sus fallas y con sus 
aciertos. Hacer feminismo es hacer teoría y hacer prác-
tica política a la vez. Es una falsa dicotomía pensar que 
hay unas académicas feministas que solo se dedican  
a ver los conceptos de manera abstracta y que en la calle 
están las activistas que hacen la política real. El espíritu 
mismo del feminismo es teoría y práctica.

AMNERIS CHAPARRO es doctora y maestra en teoría política por 
el Departamento de Gobierno de la Universidad de Essex en el 
Reino Unido e investigadora del cieg-unam.


